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Prologo

	Reflexiones De Un Jubilado, Diez Años De Soledad, viene a ser una recopilación de información e ideas del autor y sobre todo de aquellas experiencias vividas tras su jubilación, expresando una filosofía de vivir, una búsqueda decidida de la felicidad como meta suprema. Las experiencias directas de cuanto se trata en este libro, pueden indicar uno de tantos caminos que nos aproximan a ella.

	Antes que nada he de señalar que este sencillo y elemental ensayo, quizás si algún mérito se le puede atribuir, sería que ha sido realizado exclusivamente con los escasos medios materiales y personales a mi exclusivo alcance, sin pretender más que mostrar como a cualquier edad se puede ser creativo.

	Al igual que ocurriera en mis años de juventud, seguí la ruta que ya iniciara con mis estudios, sin ayuda de profesor y de forma exclusivamente autodidacta, simultaneándolos con el trabajo. De esto sí que me sentí siempre muy orgulloso.

	Comprendí que el éxito depende más bien del esfuerzo personal que de la ayuda ajena.

	Mis singulares circunstancias y la soledad que me acompañaron durante un largo tramo de mi vida fueron aprovechadas para ahondaren numerosos temas inherentes a la vida misma, desvelándose una vez más, cómo el nivel de felicidad no es patrimonio de la edad sino de una manera de pensar y de vivir.

	Se puede ser y bastantes veces se es, desdichado en la juventud, esa juventud que un distinguido escritor, denominó “divino tesoro”.

	La madurez ofrece muchas más posibilidades de comprender las causas de la felicidad o de la infelicidad, del valor del esfuerzo e incluso del valor del sufrimiento y deducir que caminos nos acercan o nos alejan de una u otra. Comprendí al gran filósofo don J. Balmes, cuando escribió “hay caminos que nos acercan a la verdad y otros que nos alejan de ella, intentar descubrir y distinguir unos de otros es fundamental y trascendente.

	Me sentí nuevamente como un alumno solitario. Regresé a la escuela y a la juventud. Aprendí más cosas. Comprendí que la ilusión de avanzar cada días más en el conocimiento de las cosas y de una mismo, era vital para progresar hacia esa felicidad que todos anhelamos. Hay un proverbio que nos dice que el Maestro puede enseñarnos el Camino, pero es el alumno el que tiene que recorrerlo solo.

	Creo que es un gran error pensar que la felicidad es una variable de la edad. Nada hay tan erróneo Hay legiones de jóvenes en todo el planeta decepcionados y aburridos y hay mayores muy felices. La historia está llena de hombres que han llegado a la cumbre en el último tramo de su existencia y debemos a ellos más que al resto de los humanos.

	Tampoco creo que la soledad sea sinónimo de tristeza, ni mucho menos. Me atrevería a decir que es precisamente la verdadera fuente del conocimiento profundo, del pensamiento creativo. Solo se requiere una condición: Reiniciar nuestra vida de estudiante. Volver a la escuela. En mi caso tras un período de tránsito de cierta desorientación me dije hay muchas cosas que repasar; hay muchas cosas que aprender.

	Mi condición de autodidacta, desde mi adolescencia, me permitió realizar todos mis estudios sin profesor, es decir, por libre, por eso creo que si tras mi jubilación pude recuperar mi entusiasmo por avanzar estudiando más, se debe a tal condición.

	Comencé repasando las asignaturas preferidas de la carrera, tales como Matemáticas, Física, Idiomas, etc. Lo que me abrió nuevos campos. Me entusiasmé por la Física cuántica y por el misterio de la Teoría de Einstein sobre el enigma des espacio y el tiempo y otras cuestiones muy variadas. Sentí gran entusiasmo por cuanto se refería a nuevos descubrimiento en los campos de la Ciencia y de la Técnica, a los avances en la exploración del espacio. Sigo estos acontecimientos con gran pasión. Posteriormente me interesé por la Astronomías, que me obligó a repasar mis conocimientos de trigonometría y matemáticas disfrutando mucho en mis observaciones con el telescopio mirando los astros, y mi mundo pareció cambiar. La música e Internet ocupan también una parte importante de mi tiempo. No hay tema de aprendizaje que no me guste. Leo bastante sobre Budismo y ejército relajación y meditación, a mi manera. Aprendí a no depender de nadie más que de mí mismo, con lo cual me liberé de algunos prejuicios sociales.

	Ahora me pregunto ¿Es la soledad la que produce tristeza o la tristeza la que produce soledad? Si es la soledad la que realmente les hace sentir tristes cámbienla por ansias de saber más, día a día, verán cómo se sienten jóvenes e independientes. Como decía Teresa de Calcuta: Tómate tiempo para leer que es la fuente de poder, tómate tiempo...tómate tiempo....

	Poder escribir mi primer libro pone de manifiesto que no hay edad para las cosas importantes. Ahora bien, como decía cierto autor, para conseguirlas solo hay que pagar el precio. Trabajo, Estudio y aprendizaje continuo tanto más cuanto mayor eres. No lo olvides. Esto te reconduce a una juventud superior, nueva, avalada por la experiencia, liberada de los graves avatares de la juventud de hoy.

	“Un hombre no es sino lo que sabe y sabe utilizarlo”

	“La necesidad y el sufrimiento, son a menudo espuelas necesarias para remontar las dificultades”

	Recuerda que Dios ayuda a quienes se ayuda a sí mismos. Actúa como si todo dependiera de ti y reza como si todo dependiera de Dios.

	UNAS CONSIDERACIONES PREVIAS

	Nosotros somos un producto. Somos nuestra genética más la suma de todas nuestras experiencias positivas y negativas. Es decir, de cuanto hemos pensado, visto, dicho y hecho durante toda nuestra vida. Esa misteriosa combinación generó nuestro YO. Somos felices en la medida de nuestro pasado. Por eso es útil pensar que lo único que tenemos es nuestro futuro que ya lo estamos gestando ahora mismo.

	Este ahora que para mí está siendo escribir estas consideraciones y para Vd. lo será cuando esté leyendo este libro. Cada uno de nosotros tenemos dentro mucho potencial. Enorme.

	Por eso ya Williams James, el gran filósofo Norteamericano, sostenía que lo que está dentro de nosotros tiene más poder que lo que está contra nosotros. Y este poder está aquí y ahora, no está ni en el pasado ni en el futuro. Hoy tenemos la capacidad suficiente para ir modificando nuestro futuro. Pero de esto hay que ser conscientes en cada momento.

	Un día unos monjes en la India que deseaban encontrar la sabiduría, se dirigieron a Buda (Sidharta) y le preguntaron cuál era el secreto para llegar a ser tan sabio y feliz. Éste le contestó: Muy sencillo, amigos, yo me levanto, como, medito, trabajo, descanso y duermo. ¿Y solo eso inquirieron los monjes? Es que eso también lo hacemos nosotros. Si―contestó Buda: pero ES QUE YO LO SE.

	Saber que se sabe lo que se sabe es mucho saber, pero saber que se sabe lo que no se sabe es saber más.

	Ser conscientes de las cosas que hacen sufrir a las personas y cómo puede aminorarse el sufrimiento y también cómo se puede aumentar. Es tan personal este sufrimiento que nadie puede proporcionarnos el antídoto. Tanto tú como yo hemos de buscar en nuestro interior la mejor manera de convertir la tristeza en alegría. Nosotros no podemos cambiar a las personas ni a las circunstancias nuestro antojo, pero si podemos ir cambiándonos a nosotros mismos si realmente nos lo proponemos. Pero, amigos, no os inquietéis porque el sufrimiento es un componente necesario de nuestra existencia humana.

	 

	
Capítulo 1. Introducción

	“A mis soledades voy, de mis soledades vengo, porque para hablar conmigo me bastan mis pensamientos” (Lope de Vega)

	¿Por qué y para qué escribo estas ideas, este libro?

	A veces resulta difícil saber cuál es el hilo que finalmente nos conduce a tomar ciertas decisiones significativas, tales como escribir un primer libro. Desde luego, de lo que si estoy seguro es que para mí ha sido un reto más, quizás, inconscientemente, para poner a prueba mis capacidades y. tal vez, para confirmar mi aptitud ante la vida de que siempre es posible y positivo avanzar. Esa ilusión reta a los años y permite a uno sentirse siempre joven.

	Si este breve trabajo cubre una de mis ilusiones, aunque sea modesta, me daré por bien pagado. He aprendido que el prestigio o el reconocimiento ajeno, por si solos, no añaden nada a lo que cada uno es. Así al quedar descartado tanto el interés económico, como el reconocimiento personal, tan caros siempre a las personas, me he sentido liberado de estas ataduras. ¿Qué entonces?, simplemente la satisfacción de sentirme superado, una vez más. Este es mi gran premio que no tiene parangón con ninguna compensación económica o social. Si, además, sale a la luz y sirve para inspirar o ayudar a personas sobre todo mayores que hayan perdido la ilusión (Eureka).

	En este ensayo hay bastantes ideas para alentar a la gente a ser creativa, a cualquier edad, a que no malgasten el tiempo en lamentaciones y polémicas inútiles.

	La creatividad es el motor del progreso material y espiritual, la rutina es una compañera perniciosa y aburrida. Vds. Tienen muchos recursos; traten de utilizarlos y ensancharlos. Les recomiendo la lectura asidua de buenos libros y orientar la atención hacia las cosas verdaderamente importantes de la vida. No malgasten el tiempo en lamentaciones, siempre inútiles. Recuerden no hay personas jóvenes y viejas, sino solo personas útiles o inútiles.

	Comencé este trabajo ordenando mis notas, tomadas a lo largo de los últimos diez años, para volver a ellas y comprender si realmente valía la pena este esfuerzo y si realmente eran tan útiles como yo las concebí. En cualquier caso con la esperanza de que al volver sobre ellas recordaría haber pensado y realizado algo nuevo importante y provechoso para mi vida―.

	A solas, sin testigo, en mi soledad y en mi silencio, día a día, completé estas reflexiones, las introduje en el ordenador, las corregí... personalmente y las organicé, una vez más de manera personal sin la ayuda de corrección de ninguna editorial, como suele ocurrir. Les anticipo que requiere bastante tiempo y mucha ilusión. La redacción un primer libro, sin experiencias previas, resulta muy costosa en tiempo y esfuerzo, por eso es probable que encuentren algún defecto de redacción o alguna redundancia. Es normal. Yo lo comparo al esfuerzo del carpintero, del albañil o del arquitecto, que hacen su primer mueble, edifica su primera pared o diseña su primer edificio, o el cirujano que ejecuta su primera intervención quirúrgica. Pero si no hay una primera vez tampoco habrá una segunda.

	Fue a partir de mi jubilación sumergido en esa soledad y en ese silencio creativo, cuando recuperé nuevas fuerzas e iniciativas. Reanudé algunas viejas lecturas e intensifiqué otras que no había concluido. Fui adquiriendo nuevos libros que creía que podían servir de ayuda a mis variadas inquietudes intelectuales. Me ilusioné, poco a poco, con algunos autores, al descubrir que en sus percepciones había algo, intuía algo que me habrían las puertas a esas inquietudes y necesidades.

	Ahora, en el momento de escribir este libro, mi vida continúa en esta casa aldeana, humilde, donde el orden y el silencio son los protagonistas. Como vivo en solitario y mis horas las ocupo principalmente con mis lecturas y aficiones siendo éstas incompatibles con cualquier ruido, incluyendo la Televisión, me atrevo a afirmar que mi hogar es uno de los más silenciosos de Galicia.

	A veces me recuerda el silencio que normalmente se observa en las bibliotecas y en los Monasterios. Creo que me he convertido en un aliado firme del silencio y de su misterio Las lecturas reposadas, silenciosas y reflexivas son mi predilección. Soy indiferente a todos los actos multitudinarios y ruidosos que predominan en todas partes, fiestas, ferias, excursiones, playas etc Todo es ruido, todo es desorden.

	Mi condición de autodidacta, me viene desde mi etapa de estudiante, por eso, quizás, retomando mis hábitos y aficiones juveniles, me siento rejuvenecer ahora, en mi condición de Jubilado.

	Cada día me sentía más ilusionado al repasar, una y otra vez, algunas lecturas que dejaran huella en mí. ―Comencé a buscar y ensanchar mis conocimientos, sorprendiéndome como a mi edad, sentía gran curiosidad por las cuestiones del espíritu humano, por averiguar qué era lo que a mí me hacía más feliz. Pero también me adentré en algunos saberes científicos, que siempre me han fascinado, tales como la física, las matemáticas, la filosofía, la cosmología y todo cuanto creía que me ayudaba a comprender el mundo y a la gente, a mi entorno y a mí mismo en la búsqueda de mi felicidad.

	Así he encontrado un camino de ilusión y de trabajo, que han mejorado sensiblemente mi estado de ánimo y mi salud. ―En algunos aspectos hasta creo haber rejuvenecido. He comprendido claramente dos grandes verdades: Primero que la felicidades incompatible con la ociosidad, en cualquier edad y que no consiste tanto en saberes enciclopédicos, sino más bien en reflexiones acertadas y experiencias directas y que nuestra felicidad nunca podemos esperarla ni obtenerla ni en los demás ni en lo exterior, ni en las grandes fortunas.

	Segundo, que solo desde el silencio podemos encontrar el sosiego, la calma y la Paz. La soledad y el silencio tienen su poder, pero hay que saber escucharlos y descubrirlos. Los pájaros solo cantan para quienes saben escucharlos.

	Estoy convencido de que aun conociendo los saberes de todas las bibliotecas del planeta, poseyendo todas riquezas de la tierra, ni accediendo a todos los placeres deseados, esto, solamente, no nos proporcionaría la felicidad, sino a veces, incluso la desdicha. ¿Por qué?, porque todo cuanto dependa de lo exterior, no dependerá de nosotros y solamente esto último es capaz de proporcionarnos una felicidad estable.

	Yo creo que Jesús nos escucha y nos habla al oído más vivamente cuando estamos en paz y en silencio y nos ponemos en actitud de escucha. Cuando el hijo pródigo regresaba a casa de su padre, éste al verle corrió a abrazarle. Se anticipó no esperó a que llegara, y le abrazó fuertemente. Así tiene que ser Jesús. Y no sé porque os estoy relatándole esto. No lo sé.

	Se cuenta en la biografía de Buda ―(Shidharta)―, que él confesó haber aprendido más del tiempo que estuvo contemplando el río, ante el cual se detuvo a meditar, que de ninguna otra fuente. Afirmaciones similares han sido hechas por otros grandes Maestros de la Historia, tras comprobar el fruto de sus meditaciones y reflexiones.

	Sé que cualquier idea expuesta nunca será completa ni perfecta (si es que existe la perfección en este mundo), de ahí que siempre o casi siempre puede ser objeto de polémica. Pero es que también los sujetos emisores y receptores son diferentes y frecuentemente, diríamos que se mueven en distinta frecuencia de onda y diferentes niveles evolutivos, por eso diferimos unos de otros en nuestras apreciaciones. No vale pena polemizar ni discutir, sino comprender.

	Las reflexiones que se recogen en este libro son fruto, de mi especial circunstancia, y elaboradas sobre la base de mis experiencias y de las lecturas de mis Maestros. Los temas que se analizan, son susceptibles de ser expuestos desde ámbitos científicos, y es más, algunos de ellos bien podrían ser objeto de un solo libro. Yo los trato desde mi condición de amateur.

	Siempre he preferido estar más cerca de la sabiduría que de los conocimientos aun cuando no sea posible desvincular lo uno de lo otro. Leer poco y reflexionar más, éste ha sido siempre mi lema Aflora en todas estas reflexiones un componente hombre-sociedad atinando siempre hacia nuestras conductas en el campo, siempre crucial, del problema de las relaciones interpersonales o relaciones humanas ¿Por qué generamos tantos y a veces trágicos problemas? ¿Por qué nos hacemos desgraciados? Conocer sus causas y encontrar sus antídotos es el reto de la Humanidad de hoy y del futuro.

	 

	
Capítulo 2. Ideario

	Leyendo uno de mis libros preferidos, en mi juventud, “VIVE TU VIDA”, de Sertillanges, allá por el año 1956, de cuyas lectura extraje y conservé el siguiente ideario que quiero transmitir a quien pueda leer este libro. Es el siguiente:

	1. La fuente del saber no está en los libros, sino en la realidad.

	2. En cada materia hay solamente unas cuantas ideas rectoras.

	3. Principio de selección: Leer poco, recordar menos y anotar lo esencial de lo leído.

	4. Evitar el amontonamiento de notas―.

	5. Esforzarse en recordar lo que puede servir de base al trabajo.

	6. Concentración. ―Poco, pero bien aprendido―.

	7. Espíritu atento, receptivo. ―Enriquecerse.

	8. Anotar cualquier idea brillante que surja.

	10. Intentar averiguar claramente lo que queremos hacer y cómo hemos de hacerlo.

	11. Antes de decidir algo importante, deja transcurrir algún tiempo (unas horas).

	12. No discutas con espíritu de polémica―.

	Amigos lectores ¿No bastaría saber practicar, en cada momento, las directrices anteriores para alcanzar el máximo en la vida? Y restringiendo un poco yo me quedaría con los puntos 6 y 7. ―Pero si en una sola página se puede resumir cómo aprender a pensar y actuar para enriquecerse, ¿Verdad que leemos demasiados ibros buscando lo que seguramente encontramos en esta página?

	Lo que yo creo que nos ocurre es que “aprendemos muchas cosas, pero a la hora de ejecutarlas lo hacemos como sino las supiéramos”. Solemos decir, por ejemplo, que ser amables es una gran cualidad, que saber escuchar es muy importante ¿Por qué, entonces fallamos tanto? ¿Por qué reaccionamos, frecuentemente, con aptitud de ataque? Esta es la gran cuestión. Yo afirmo que lo más importante no es tanto saber sino saber aplicar. Y es que luego uno se dice, después ¡qué mal actué! Recordar, en el momento oportuno lo que sabemos hacer y antes de hacerlo, es la clave. Y esa clave es ésta: ser consciente. Se dice que sabio es el que practica lo que sabe, pero no lo dice.

	Se cuenta que en una ocasión, unos monjes aspirantes, conocedores de la fama de Buda, como hombre de mucha sabiduría, se acercaron a él y le preguntaron:

	Maestro, sabemos de tu sabiduría y nosotros quisiéramos alcanzarla, ¿Dinos cuál es tu secreto? Buda con gesto amable, le contestó: Amigos míos no hay ningún secreto. Yo me levanto, medito, como, paseo, descanso y luego me acuesto y duermo. Pero, dijeron los monjes: ¡es que eso también lo hacemos nosotros! Y Buda, con una sonrisa, les dijo sí, pero YO LO SE―.
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